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La Juventud Literaria, 
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MM(^ÍÍS. 

Bonita semana la que lia pasatio. 
Con fiesta y algazara la recibí 

moi, y con ^armoniosos acordes la 
dimos el saludo final. 

San Juan y Satí Pedro: lie aquí 
dos bunios dignos de la gloria que 
los cubre. 

En particular San Juan, el de la 
verbena. 

San Pedro, como hombre mas 
sesudo, albornía meríos, pero lam-
l)¡en, también baca mis delicias. 

Aini mn consta qus tos dos están 
en t\ Cielo snmauiente orgullosos 
desús respi'Clivos feligreses, y ro
gándole al Sumo Hacedor los pre
serve de l«»do mili. 

Nosotros iHinbien felicitamos des
de este humilde periódico á nues
tros vecinos, y aleniiuvinos con lo 
que esté á luieslro ahance sus pen
samientos, para que resulten otro 
año mas pomposas, si caben, estas 
fiestns, hechas con el corazón. 

Higo punto en esleaiunlo, pu«»s 
tengo entendido que oiro mas hábil 
que yó. dará á mií lectores una re
seña verdad, en el número próxi
mo, de la verbena de San Juan. 

Dentro de poco será Murcia aban
donada por los que buscat» los lures 
puros dn nuestras costas marítimas. 

•(Dichoso del qu« puf'de r<!innj;.r 
su cuerpo en las cristalinas aguas 
del medilrrráneo! 

Yo me consuelo con las de Gara-
vija ó con las «cristalinas' del Se
gura... encócio. 

• * * 

Que manera d« matars» tienen 
los hombres. 

Según se vé, el enviarle un caba
llero á otro una bda al cr'ineo es 
cosa corriente y halagü.^ña, si se 
quiere. 

Pero lo que «n^s asusta son los 
móviles que inducen ü estos casos 
extremos. . 

— ¡Que es rubia!—dice cualquie
ra refiriéndose á «na empanada. 

—¡No señor!—eonlest» otro— 
jTira á morena! 

Y de ahila correspondiente bron
ca, y acto seguido el consabido de
safio. 

Yo, que no me meto en nada, 
ni tengo más vicios que el de có
rner lechuga romana á desln»ra, 
soy el Jue¿ d« Paz cuando ocurre ] 
algo grave á mis ntnígos. 

Sin ir mas lejos, aquí me tienen 
ustedfís hoy, sin ganas dw escribir 
ni de afcitiirme, y es forzoso, pues 
redaetüiido esta semi-crónica ó te-
mi-palique, evito á un amig<» una 
estocad:» «recto periódica», qu? le 
preparaba mi respetable compañe-
t*o, el donde de liioiuuvor. 

Y todo ¿por qué? 
Por un"S V'fsos publicados en el 

«Álbum Uurcianov el domingo úl-
tim>, á Manuel del Palacio y fir
mados por Francisco Moróte. 

En honor de la verdad, la tal 
com[»osicióii m<*rec<í ser biiiida por 
mi amijTO el Condp d« Hiom'íyor. 

Yo no me explico como su autor 
tuvo el utr<>viuii«'nto d« embiarlv» al 
«Allium», ni éste de iiist*rti*rla. 

Aunqiif hav .quesuponcr. la mu 
cha amistad que une á Francisco 
Moróle con .Manuel del Palacio: á 
éste se le habrá careado alguna 
muela, si llegó á Igerla, 

Digo esto, porque el que escribe 
estas lineas es sumamente nniigo de 
Mateico (Sngasi») y una vez que in 
tenté tenerle al corrienie de un dra
ma i|u« pensaba hacer, á la según 
cuarlilla. me. dijo: 

—¡liso es un disparate; retírale! 
Pero tengo la segundad que no 

habrá salido de su pecho. 
Y lo mismo le puede pasar á Mu 

role con Manuel del Palacio. 
Para ulgoes la umislüd. 

«» 
Rl que cualquiera se equivoque' 

con aqu''llo qu»; mej<»r le parece, 
nada tiene de particular. 

Yo soy claro, y eonio tal, digo, 
que Francisco M-role no es pofia uj 
lo sera nunra, pero en cambio • s un 
magnifico orador, como \a \\- do 
mostrado en varias solemnidades 
«congri lies». 

Para mí, estas faltas involiint -
rías, son perdonables, pues se de

muestra con ellas la buen» fé, y lo 
que hay que analizar es la inten
ción. 

Tengo la seguridad, qus al po 
der, la hubiera hecho mejor, 

Y por eso, el mismo Manuel del 
Palacio, se dará por satisfecho. 

A los poetas, cualquier cosa les 
entusiasma. 

No son, como mí amigo, el Con 
de de Riomaynr. 

Jaalk» 6a«r i l l * la . 

Teatro de Romea. 

DE. FAÜEE NICOLAY 

Afamado lliLsionista de París 

MLLE. ROSINA NICOLAY 

CÉLEBRE SIBILA PARISIENSE 

Cabos sueltos. 

i F.l lecho nupcial es el mueble 
m&s caro de lodos tos conocidos. 

' El placer por lo comiin perient-
oe á la materia; el dolor pertece al 
alma. 

El dichoso no eoneibe la soledad. 
Pero el triste, eiiaiido undn por el 
miiiid'M's cuando se encuentra m\o. 
La sidedad es el campo de sus fan
tasías y de sus tristezas, y eslá para 
él llena de gettle. 

El corazón noVde y entero prt-
fiere ver el nial á dudar del bien. 

Los dolores y IOK dromni que el 
sexto mandamiento de la ley mosai* 
Cii ha Costado y lia de costar toda" 
via á la hiimanidail, valían la pena 
de no haiierbt inventado ó de ha* 
berlo suprimido. 

Los buenos sentimientos son en 
la socii-dad una monada legítima en 
cuyo eanibit» os vuelven por lo eo« 
múii uiunedu falsa. 

« Falta tanto tiempo para vivir, 
que si el morir no fuera nacer, la 
obra humana resultaría tan despre« 
ciable que achicarla al bér Supre
mo. 

Procura ponerle bien con nios 
sea cualquiera la forma en que 
creas en su existencia; pues si al fin 
resulla que es autor de todo lo que 
se vé, compienderás qup es el úni
co de quien hay fundado motivo 
para creer que lodo esto le importa 
ó puede importarle. 

En el roce de las pasiones, lo 
mismo que en nuestra epidermis, 
liara no Convertir los rasguños en 
heridas h ista un poco de paciencia 
y abstenerse d«; rascar 

Kl alma deberá hallarse dentro 
d 1 cuerpo en la siiu ición en que es
taría un rey que scdatnenle pudiera 


